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Resumen: 

 Daniela tenia años de trabajar con nosotros en la finca es la 
veterinaria, ella es una morena delgada elegante y de una linda
sonrisa pero además tiene

Relato: 

 Unas lindas, grandes y ricas tetas que desde hacía años quería
mamar, mordisquear y tocar y todavía quiero tener jajá ,ella siempre
usa unas camisas muy tentadoras que dejaban ver su hermoso busto
además últimamente siempre estábamos hablando de sexo cosa que
me calentaba montones y no había noche q le dedicara uno o dos a
su honor.
 Ese día hablamos de sexo y ella andaba súper linda con un vestido
sedoso que daban ganas de sentir su duro y torneado cuerpo con
mis manos a través de la suave seda. 
 Ese día estábamos cerrando la oficinas en la parte de atrás del
granero  y me le acerque suavemente a hacerle un masaje en su
cuello y al sentir su cuerpo caliente cerca del mío no aguante mas y 
acerque  su cara a la mía de forma rápida y fuerte y  la bese , sus
labios calientes me encendieron mas,  empecé  sin darme cuenta a
sentir su cuerpo deseoso y húmedo con mis manos,  baje mi mano a
su busto o delicia duros y grandes sus pezones se sentían calientes y
duros tanto que quemaban.
 Mi otra mano agarraba su rico culo y levantaba el suave vestido,
dejándola solo en una hermosa vista de ella en su ropa interior negra
de encajes y sus medias negras y zapatos negros con una fina rayita
roja que me hizo hincarme  a comerme su linda y húmeda panochita,
al sacar su hilo se derramaban sus deliciosos jugos calientes y 
empecé a besar sus delicias,  su sabor, aroma y calor me hacían
querer  entrar y no salir de ahí ella gemía se revolcaba de placer ,
ambos queríamos q los segundos fueran horas, estaba demasiado a
gusto entre ese par de piernas,  en ese momento recordé las ganas
que tenia de reconocer su hermosas  tetas.
 Descubrir el color y sabor de sus pezones subí y empecé a sacar su
delicioso botín aprisionado en su blindado brasier sus besos eran
más dulces y  gozaban de una técnica perfecta que hasta hoy me
eriza, no hay nada como una mujer q sabe besar casi se me
olvidaban hasta que ella me ayudo y se soltó su endemoniada
brasier, ahí estaban eran más hermosas que lo que se apreciaba, su
tamaño se duplico su deliciosos pezones acaramelados son lo más
glorioso que he probado rodeado de pequeñas pecas o lunares
hacían el sueño perfecto, en eso nos habíamos trasladado a otro
lugar mas cómodo y ni cuenta me había dado,.
 Ya no aguantaba mi deseo de penetrarla toda,  hasta el fondo, en
eso ella dijo métamela por favor métamela,  me di vuelta y ella se me
subió, ella misma introdujo mi pene  en su cueva de lava, sentía que
me moría de placer, sus paredes vaginales quemaban y  abrazaban 
mi pene  hacia arriba y soltaba y volvía a comenzar sentía sus jugos
recorrer y humedecer mis huevos y  a ella la  veía disfrutar su



cabalgata , moverse a su ritmo mientras yo tocaba su cuerpo y tetas
y no me lo creía, hasta hoy, gemía de una forma especial como en
silencio pero a más no poder mientras yo hacia un esfuerzo para no
venirme y seguir disfrutando de sus movimientos y cuerpo.
 Pocas veces he tocado la perfección y esta era una de ellas , su
cuerpo entrelazado al mío, el calor de ambos cuerpos, la fricción
cuerpo contra cuerpo era total y perfecta, ella era insaciable se había
venido varias veces  ,me decía que me viniera que me regara dentro
de ella , que le regalara mi lechita y  cuando ya no logre aguantar
más me vine de la forma más rica que recuerde fue más que un
orgasmo fue un sueño hecho realidad.
 Terminamos tendidos uno encima del otro sin querer moverse ni un
milímetro agotados sudorosos y envueltos en un aroma de sexo tan
cálido y delicioso que lo único que queríamos era volver a repetir
hasta que  nos dimos cuenta que el preservativo se había quedado
perdido dentro de Daniela , pero eso es otra historia…..
 


